Compilación de citas del Espíritu de Profecía relacionadas con el culto de adoración familiar, la oración y la formación religiosa.

*Para tener un cuadro completo de las mismas favor leer el contexto completo de la cita en el libro que fue extraída.

Conducción del niño

Sección XVIII

CAPÍTULO 78.  El Poder de la Oración

La necesidad de la oración familiar.

Cada familia debiera erigir su altar de oración, comprendiendo que el temor de Jehová es el principio de la sabiduría.  Si hay quienes en el mundo necesitan la fortaleza y el ánimo que da la religión, son los responsables de la educación y de la preparación de los niños.  Ellos no pueden hacer su obra de una manera aceptable a Dios mientras su ejemplo diario enseñe a los que los miran en procura de dirección, que ellos pueden vivir sin Dios.  Si educan a sus hijos para que vivan solamente esta vida, no harán preparativos para la eternidad.  Morirán como han vivido, sin Dios, y los padres serán llamados a responder por la pérdida de sus almas.  Padres y madres, necesitáis buscar a Dios por la mañana y por la noche, en el altar de la familia, para que podáis aprender a enseñar a vuestros hijos sabia, tierna y amorosamente (Review and Herald, 27-6-1899).

Cuando se descuida el culto familiar.

Si hubo tiempo en el que cada casa debiera ser una casa de oración, es ahora.  Predominan la incredulidad y el escepticismo.  Abunda la inmoralidad.  La corrupción penetra hasta el fondo de las almas y la rebelión contra Dios se manifiesta en la vida de los hombres.  Cautivas del pecado, las fuerzas morales quedan sometidas a la tiranía de Satanás.  Juguete de sus tentaciones, el hombre va donde lo lleva el jefe de la rebelión, a menos que un brazo poderoso lo socorra.

Sin embargo, en esta época tan peligrosa, algunos de los que se llaman cristianos no celebran el culto de familia.  No honran a Dios en su casa, ni enseñan a sus hijos a amarle y temerle.  Muchos se han alejado a tal punto de Dios que se sienten condenados 490 cuando se presentan delante de él.  No pueden allegarse "confiadamente al trono de la gracia", "levantando manos limpias, sin ira ni contienda" (Heb. 4: 16; 1 Tim. 2: 8).  No están en comunión viva con Dios.  Su piedad no es más que una forma sin fuerza (Joyas de los Testimonios, tomo 3, pág. 91).

La idea de que la oración no es esencial es una de las astucias de las que con mayor éxito se vale Satanás para destruir a las almas.  La oración es una comunión con Dios, fuente de la sabiduría, fuerza, dicha y paz (Ibid.).

La tragedia de un hogar sin oración.

No conozco nada que me cause mayor tristeza que un hogar donde no se ora.  No me siento segura en una casa tal por una sola noche, y si no fuera por la esperanza de ayudar a los padres para que comprendan su necesidad y su triste descuido, no me quedaría.  Los hijos muestran el resultado de ese descuido, pues el temor de Dios no está delante de ellos (Signs of the Times, 7-8-1884).

La oración rutinaria no es aceptable.

En muchos casos, los cultos matutinos y vespertinos son poco más que una mera forma, una repetición opaca y monótona de frases hechas en las que no encuentra expresión el espíritu de gratitud o el sentimiento de la necesidad.  El Señor no acepta un servicio tal.  Pero no despreciará las peticiones de un corazón humilde y un espíritu contrito.  El abrir nuestro corazón a nuestro Padre celestial, el reconocimiento de nuestra entera dependencia, la expresión de nuestras necesidades, el homenaje del amor lleno de gratitud: eso es verdadera oración (Id., 1-7-1886).

Haya familias de oración.

Como los patriarcas de la antigüedad, los que profesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor dondequiera que se establezcan. . . . Los padres y las madres deberían 491 elevar sus corazones a menudo hacia Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus hijos.  Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los niños se le unen en oración y alabanza.  Jesús se complace en morar en un hogar tal (Patriarcas y Profetas, pág. 140).

Tengan siempre en cuenta los miembros de cada familia que están íntimamente unidos con el cielo.  El Señor tiene un interés especial en la familia de sus hijos terrenales.  Los ángeles ofrecen el humo del fragante incienso de las oraciones de los santos.  Por lo tanto, en cada familia ascienda hacia el cielo la oración matinal y en la hora fresca de la puesta del sol, preséntense delante de Dios los méritos del Salvador en favor nuestro.  Mañana y noche, el universo celestial toma nota de cada familia que ora (Manuscrito 19, 1900).

Los ángeles guardan a los niños dedicados a Dios.

Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser convocada y el padre, o la madre en ausencia del padre, debe rogar con fervor a Dios que los guarde durante el día.  Acudid con humildad, con un corazón lleno de ternura, presintiendo las tentaciones y peligros que os acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al altar, solicitando para ellos el cuidado del Señor.  Los ángeles ministradores guardarán a los niños así dedicados a Dios (Joyas de los Testimonios, tomo 1, págs. 147, 148).

La oración establece un cerco en torno de los hijos.

Por la mañana, los primeros pensamientos del cristiano deben fijarse en Dios.  Los trabajos mundanales y el interés propio deben ser secundarios.  Debe enseñarse a los niños a respetar y reverenciar la hora de oración. . . . Es el deber de los padres creyentes levantar así, mañana y tarde, por ferviente 492 oración y fe perseverante, una valla en derredor de sus hijos.  Deben instruirlos con paciencia; enseñándoles bondadosa e incansablemente a vivir de tal manera que agraden a Dios (Ibid.).

Tened ocasiones  estables para el culto.

En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a sus hijos antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado durante el día? ¿No es propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se reúnan una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina? (Id., tomo 3, pág. 92).

No seáis gobernados por las circunstancias.

El culto familiar no debiera ser gobernado por las circunstancias.  No habéis de orar ocasionalmente y descuidar la oración en un día de mucho trabajo.  Al hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la oración como algo no importante.  La oración significa mucho para los hijos de Dios y las acciones de gracias debieran elevarse delante de Dios mañana y noche.  Dice el salmista: "Venid, aclamemos alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación.  Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con cánticos" (Manuscrito 12, 1898).

Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios, no dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar de Dios.  Pedid el amparo de los santos ángeles para vuestra casa.  Recordad que vuestros amados están expuestos a tentaciones (El Ministerio de Curación, pág. 304).

No pasemos por alto nuestras obligaciones hacia Dios al esforzarnos por atender la comodidad y felicidad de los huéspedes.  Ninguna consideración debería 493 hacernos desatender la hora de la oración.  No habléis ni os entretengáis con otras cosas hasta el punto de estar todos demasiado cansados para gozar de un momento de devoción.  Hacer esto es presentar a Dios una ofrenda imperfecta.  Deberíamos presentar nuestras súplicas y elevar nuestras voces en alabanza feliz y agradecida, a una hora temprana de la noche, cuando podamos orar sin prisa e inteligentemente.

Vean todos los que visitan un hogar cristiano que la hora de la oración es la más preciosa, la más sagrada y la más feliz del día.  Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora, elevadora sobre todos los que participan de ellos.  Producen un descanso y una paz gratos al espíritu (Mensajes para los Jóvenes, pág. 34).

Respeten los hijos la hora del culto.

Debéis enseñar a vuestros hijos a ser bondadosos, serviciales, accesibles a las súplicas y, sobre todo lo demás, respetuosos de las cosas religiosas, y deben sentir la importancia de los requerimientos de Dios.  Se les debe enseñar a respetar la hora de la oración; se debe exigir que se levanten por la mañana para estar presentes en el culto familiar (Joyas de los Testimonios, tomo 2, págs. 133, 134).

Hágase interesante el período del culto.

El padre, que es el sacerdote de su casa, debiera dirigir los cultos matutino y vespertino.  No hay razón para que este no sea el ejercicio más interesante y agradable de la vida hogareña, y Dios es deshonrado cuando se lo hace seco y tedioso.  Sean cortas y animadas las reuniones del culto familiar.  No permitáis que vuestros hijos o cualquier otro miembro de la familia les tengan miedo por ser tediosos o faltos de interés.  Cuando se lee un capítulo largo y se lo explica y se eleva una larga oración, este precioso servicio se hace cansador y es un alivio cuando termina. 494

Los jefes de familia debieran ocuparse especialmente de que la hora del culto sea sumamente interesante.  Dedicándole algo de atención y cuidadosa preparación, cuando nos presentamos ante la presencia de Dios, el culto familiar puede ser agradable y estará lleno de resultados que únicamente revelará la eternidad.  Elija el padre una porción de las Escrituras que sea interesante y fácil de entender; serán suficientes unos pocos versículos para dar una lección que pueda ser estudiada y practicada durante el día.  Se pueden hacer algunas preguntas.  Pueden presentarse a manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observaciones, cortas y al punto.  Por lo menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno animado, y la oración debe elevarse corta y al punto.  El que dirige en oración no debiera orar por todas las cosas, sino que debiera expresar sus necesidades con palabras sencillas y su alabanza a Dios con gratitud (Signs of the Times, 7-8-1884).

Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho depende del uso que se haga de la hora del culto.  Las horas del culto matutino y del vespertino deberían ser las más dulces y útiles del día.  Entiéndase que no deben interponerse a esa hora pensamientos inquietos y faltos de bondad; reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús y para invitar a los santos ángeles a estar presentes en el hogar.  Los cultos deberían ser breves y llenos de vida, adaptados a la ocasión y variados.  Todos deberían tener parte en la lectura de la Biblia, aprender y repetir a menudo la ley de Dios.  Los niños tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la lectura.  Hacedles preguntas acerca de lo leído y permitidles que también las hagan ellos.  Mencionad cualquier cosa que sirva para ilustrar su significado.  Si el culto no es demasiado largo, permitid que los pequeñuelos 495 oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa (La Educación, pág. 181).

Orad clara y distintamente.

Por vuestro propio ejemplo enseñad a orar con voz clara y distinta.  Enseñadles a levantar la cabeza de la silla y que no se cubran nunca la cara con las manos.  Así pueden ofrecer sus sencillas oraciones, repitiendo al unísono el Padrenuestro (Manuscrito 12, 1898).

El poder de la música.

La historia de los cantos de la Biblia está llena de sugestiones en cuanto a los usos y beneficios de la música y el canto.  A menudo se pervierte la música haciéndola servir a malos propósitos y de ese modo llega a ser uno de los agentes más seductores de la tentación.  Pero, debidamente empleada, es un precioso don de Dios, destinado a elevar los pensamientos a temas más nobles, a inspirar y elevar el alma. . . .

Es uno de los medios mas eficaces para grabar en el corazón la verdad espiritual.  Cuán a menudo recuerda la memoria el alma oprimida y pronta a desesperar, alguna palabra de Dios, el tema olvidado de algún canto de la infancia y las tentaciones pierden su poder, la vida adquiere nuevo significado y nuevo propósito y se imparte valor y alegría a otras almas.

Nunca se debería perder de vista el valor del canto como medio educativo.  Cántense en el hogar cantos dulces y puros, y habrá menos palabras de censura, y más de alegría, esperanza y gozo.  Cántese en la escuela, y los alumnos serán atraídos más a Dios, a sus maestros y los unos a los otros.

Como parte del servicio religioso, el canto no es menos importante que la oración.  En realidad, más de un canto es una oración.  Si se enseña al niño a comprender esto, pensará más en el significado de las palabras que canta y será más sensible a su poder (La Educación, págs. 163, 164). 496

Instrumental y vocal.

Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus alabanzas.  Enseñadles a repetir la ley de Dios.  Respecto de los mandamientos, los israelitas recibieron esta instrucción: "Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes".  De acuerdo con estas palabras, Moisés instruyó a los israelitas a ponerle música a las palabras de la ley.  Mientras los niños mayores tocaban instrumentos musicales, los menores marchaban y cantaban en concierto el cántico de los mandamientos de Dios.  En los años subsiguientes retenían en su mente las palabras de la ley que aprendieran durante la niñez.

Si era esencial para Moisés encarnar los mandamientos en el cántico sagrado, de manera que cuando marcharan por el desierto los niños pudieran aprender la ley versículo por versículo, cuán esencial es en este tiempo enseñar a nuestros hijos la Palabra de Dios.  Acudamos en ayuda del Señor, instruyendo a nuestros hijos a guardar los mandamientos al pie de la letra.  Hagamos todo lo que esté de nuestra parte para hacer música en nuestro hogar, a fin de que el Señor pueda hacerse presente (Evangelismo, págs. 329, 330).

Culto especial para el sábado.

Tomen parte los niños en el culto de familia [del sábado]. 

Traigan todos sus Biblias y lea cada uno de ellos uno o dos versículos.  Luego cántese algún himno familiar, seguido de oración.  Para ésta, Cristo ha dejado un modelo.  El Padrenuestro no fue destinado a ser repetido simplemente como una fórmula, sino que es una ilustración de lo que deben ser nuestras oraciones: sencillas, fervientes y abarcantes.  En una simple petición, expresad al Señor vuestras necesidades y gratitud por su misericordia.  Así invitáis a Jesús 497 como vuestro huésped bienvenido en el hogar y el corazón.  En la familia, las largas oraciones acerca de objetos remotos, no están en su lugar.  Hacen cansadora la hora de la oración, cuando debiera ser considerada como un privilegio y una bendición.  Procurad que ese momento ofrezca interés y gozo (Joyas de los Testimonios, tomo 3, págs. 23, 24).

Más oración significa menos castigo.

Debiéramos orar a Dios mucho más de lo que lo hacemos.  Hay gran fortaleza y bendición al orar juntos en familia con nuestros hijos y para ellos.  Cuando mis hijos han cometido errores y he hablado con ellos bondadosamente y luego he orado con ellos, nunca he encontrado la necesidad de castigarlos después.  Su corazón se conmovía de ternura delante del Espíritu Santo que venía en respuesta a la oración (Manuscrito 47, 1908).

Los beneficios de la oración secreta.

Jesús recibió sabiduría y poder, durante su vida terrenal, en las horas de oración solitaria.  Sigan los jóvenes su ejemplo y busquen a la hora del amanecer y del crepúsculo un momento de quietud para tener comunión con su Padre celestial.  Y durante el día eleven su corazón a Dios.  A cada paso dado en nuestro camino, nos dice: "Porque yo, Jehová tu Dios, soy quien tiene asida tu mano diestra, . . . no temas, yo soy tu ayudador".  Si nuestros hijos pudiesen aprender estas lecciones en el alba de su vida, ¡qué frescura y poder, qué gozo y dulzura habría en su existencia! (La Educación, págs. 252, 253).

Las puertas del cielo se abren para cada madre.

Cuando Jesús se arrodilló a orillas del Jordán después de su bautismo y ofreció una oración por la humanidad, se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios, como una paloma de oro bruñido, rodeó la forma del Salvador y una voz del cielo dijo: "Este es mi Hijo amado, en el cual tengo contentamiento". 498

¿Qué significa esto para ti?  Dice que el cielo se abrió ante tu oración.  Dice que eres aceptada en el Amado.  Las puertas se abren para cada madre que deposita su carga a los pies del Salvador.  Nos dice que Cristo ha rodeado a la raza humana con su brazo humano y con su brazo divino se ha aferrado del trono del Infinito y ha unido al hombre con Dios y a la tierra con el cielo (Signs of the Times, 22-7-1889).

Las oraciones de las madres cristianas no son desatendidas por el Padre de todos, que envió a su Hijo a la tierra para rescatar un pueblo para sí.  No desdeñará vuestras peticiones ni os dejará a vosotros y a los vuestros para que Satanás os abofetee en el gran día del conflicto final.   Habéis de trabajar con sencillez y fidelidad y Dios afirmará la obra de vuestras manos (Review and Herald, 23-4-1889). 499
Sed tan fieles en el hogar como en el culto.

Padres, como maestros de vuestros amados la verdad debiera tener un poder controlador sobre vuestra conciencia y vuestro entendimiento, presidiendo cada palabra y cada hecho.  Sed tan fieles en vuestra vida del hogar como lo sois en el culto de Dios.  Dad un carácter correcto a todo lo que hay dentro del hogar.  Los ángeles de Dios están presentes anotando cómo son tratados los miembros más jóvenes de la familia del Señor.  Con toda seguridad, la religión del hogar será llevada a la iglesia (Manuscrito 84, 1897). 525  CN

Proceded como edificadores del carácter.

Los padres adventistas del séptimo día deben comprender más plenamente sus responsabilidades como edificadores del carácter.  Dios les ofrece el privilegio de fortalecer su causa por la consagración y las labores de sus hijos.  Desea ver reunida en los hogares de nuestro pueblo a una gran compañía de jóvenes que, a causa de las influencias piadosas de sus padres, le hayan entregado su corazón, y salgan a prestar el más alto servicio de sus vidas.  Dirigidos y educados por la piadosa instrucción del hogar, la influencia del culto matutino y vespertino, el ejemplo consecuente de los padres que aman y temen al Señor, han aprendido a someterse a Dios como Maestro, y están preparados para rendirle un servicio aceptable como hijos e hijas leales.  Estos jóvenes están preparados para representar ante el mundo el poder y la gracia de Cristo (Consejos para los Maestros, pág. 101).  CC, 530 .

En los lugares celestials, 22 de julio

EDUCANDO A NUESTROS NIÑOS PARA CRISTO 

Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová;  y se multiplicará la paz de tus hijos. (Isa. 54: 13)

Hay que enseñar a niños y jóvenes que sus facultades les fueron dadas para la honra y gloria de Dios.  Con este fin deben aprender la lección de obediencia, porque solamente mediante vidas de obediencia voluntaria pueden dar a Dios el servicio que él pide. . .

Los padres que realmente aman a Cristo darán testimonio de ello en un amor por sus hijos que no será complaciente, sino que obrará sabiamente para su mayor bien.  Estos niños han sido comprados por precio.  Cristo sacrificó su vida para poderlos redimir del mal.  Los padres que aprecien el sacrificio que Cristo y el Padre han hecho en favor de la raza humana colaborarán con ellos empleando toda energía santificada y toda habilidad en la obra de salvar a sus hijos.  En vez de tratarlos como juguetes, los considerarán como posesión adquirida de Cristo, y les enseñarán que ellos deben llegar a ser hijos de Dios.  En vez de permitirles dar rienda suelta a su mal genio y deseos egoístas, les enseñarán lecciones de autodominio.
Al cooperar padres e hijos en tratar de alcanzar el ideal que Dios tiene para ellos, recibirán fuerza y bendición en sus vidas; gozo y satisfacción llenarán los corazones de los padres cuando vean, como fruto de sus labores, a sus hijos creciendo en el amor de la verdad, tratando de alcanzar la plenitud del propósito de Dios para ellos (Review and Herald, 5 de octubre, 1911).
El [Dios] desea ver que, de los hogares de nuestro pueblo, se constituya una gran compañía de jóvenes que, debido a la piadosa influencia de sus hogares, hayan entregado su corazón a él, y salgan para rendirle el máximo servicio de sus vidas.  Dirigidos y preparados por las piadosas instrucciones del hogar, la influencia de los momentos de culto de mañana y de tarde, y el ejemplo consecuente de padres que aman y temen a Dios, han aprendido a someterse a Dios como su maestro y guía (Ibíd.). 

Patriarcas y Profetas, Cap. 13

En muchos hogares, se descuida la oración.  Los padres creen que no disponen de tiempo para el culto matutino o vespertino.  No pueden invertir unos momentos en dar gracias a Dios por sus abundantes misericordias, por el bendito sol y las lluvias que hacen florecer la vegetación, y por el cuidado de los santos ángeles.  No tienen tiempo para orar y pedir la ayuda y la dirección divinas, y la permanente presencia de Jesús en el hogar.  Salen a trabajar como va el buey o el caballo, sin dedicar un solo pensamiento a Dios o al cielo.  Poseen almas tan preciosas que para que no sucumbieran en la perdición eterna, el Hijo de Dios dio su vida por su 140 rescate; sin embargo, aprecian las grandes bondades del Señor muy poco más que las bestias que perecen.

Como los patriarcas de la antigüedad, los que profesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor dondequiera que se establezcan.  Si alguna vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser una casa de oración, es ahora.  Los padres y las madres deberían elevar sus corazones a menudo hacia Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus hijos.  Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los niños se le unen en oración y alabanza.  Jesús se complace en morar en un hogar tal.

De todo hogar cristiano debería irradiar una santa luz.  El amor debe expresarse en hechos.  Debe manifestarse en todas las relaciones del hogar y revelarse en una amabilidad atenta, en una suave y desinteresada cortesía.  Hay hogares donde se pone en práctica este principio, hogares donde se adora a Dios, y donde reina el amor verdadero.  De estos hogares, de mañana y de noche, la oración asciende hacia Dios como un dulce incienso, y las misericordias y las bendiciones de Dios descienden sobre los suplicantes como el rocío de la mañana.

Un hogar piadoso bien dirigido constituye un argumento poderoso en favor de la religión cristiana, un argumento que el incrédulo no puede negar.  Todos pueden ver que una influencia obra en la familia y afecta a los hijos y que el Dios de Abrahán está con ellos.  Si los hogares de los profesos cristianos tuviesen el debido molde religioso, ejercerían una gran influencia en favor del bien.  Serían, ciertamente, "la luz del mundo." El Dios del cielo habla a todo padre fiel por medio de las palabras dirigidas a Abrahán: "Porque yo lo he conocido, sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia, y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abrahán lo que ha hablado acerca de él.141
Ejercicios religiosos  JT II

De todas las fases de la educación que se ha de impartir en los hogares de nuestras escuelas, los ejercicios religiosos constituyen la más importante.  Debe considerárselos con la mayor solemnidad y reverencia, si bien se les ha de añadir hasta donde sea posible todo aquello que los haga agradables.  No se los debe prolongar al extremo de que se vuelvan tediosos, por cuanto la impresión hecha así en la mente de los jóvenes les haría asociar la religión con todo lo que es árido y desprovisto de interés; e induciría a decidirse por el partido del enemigo a muchos que, si fuesen debidamente enseñados, llegarían a beneficiar al mundo y a la iglesia.

A menos que sean sabiamente dispuestos y vitalizados, además, por el Espíritu Santo, las reuniones del sábado, el culto de la mañana y de la tarde en el hogar y en la capilla llegarán a ser los ejercicios más formalistas, desagradables, faltos de atracción, y, para los jóvenes, los más incómodos de todos los ejercicios escolares.  Las reuniones de testimonios y todos los demás cultos religiosos debieran proyectarse y dirigirse de tal modo que no sólo sean provechosos sino a tal 441 punto agradables que sean positivamente atrayentes.  El orar juntos ligará los corazones con Dios por medio de lazos que perdurarán; el confesar a Cristo franca y valientemente, mostrando en nuestro carácter su mansedumbre, humildad y amor, encantará a otros con la belleza de la santidad.
Estudiad sistemáticamente las Escrituras en vuestras familias.  Dejad de lado cualquier cosa de naturaleza temporal; renunciad a toda costura innecesaria y a las provisiones que no sean indispensables para la mesa, pero aseguraos de que el alma sea alimentada con el pan de vida.  Es imposible computar los buenos resultados de una hora o aun media hora que se dedique cada día en forma placentera y sociable a la Palabra de Dios.  Haced de la Biblia su propia expositora, reuniendo todo lo que dice acerca de un tema determinado, en diferentes ocasiones y en variadas circunstancias.  No anuléis vuestra clase del hogar porque haya visitas.  Si llegan durante el culto, invitadlas a tomar parte en él.  Dejadles ver que consideráis más importante la atención al conocimiento de la Palabra de Dios que la obtención de ganancias o placeres del mundo Id., Págs. 41-43.
La educación

Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho depende del uso que se haga de la hora del culto. Las horas del culto matutino y del vespertino deberían ser las más dulces y útiles del día.  Entiéndase que no deben interferir con esa hora pensamientos perturbadores y poco amables. Reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles a estar presentes en el hogar.  Los cultos deberían ser breves y llenos de vida, adaptados a la ocasión, y variados.  Todos deberían tomar parte en la lectura de la Biblia, y aprender y repetir a menudo la ley de Dios. Los niños tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la lectura. Háganseles preguntas acerca de lo leído y permítaselas que también las hagan ellos. Menciónese cualquier cosa que sirva para ilustrar su significado.  Si el culto no es demasiado largo, permítase que los pequeñuelos oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa.
A fin de dar al culto el carácter que debe tener, es necesaria cierta preparación. Los padres deberían consagrar tiempo diariamente al estudio de la Biblia con sus hijos. Sin duda, se requerirá esfuerzo, reflexión y algún sacrificio para llevar a cabo esto, pero el esfuerzo será ricamente recompensado.187
Dios ordena a los padres, como preparación para enseñar sus preceptos, que los guarden en su corazón. "Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón -dice Jehová-; y las repetirás a tus hijos".* Para interesar a nuestros niños en la Biblia, nosotros mismos debemos tener interés en ella.  Para despertar en ellos el amor hacia su estudio, nosotros mismos debemos amarlo.  La instrucción que les demos irá acompañada sólo del peso de la influencia que le presten nuestro propio ejemplo y espíritu.
La fe por la cual vivo

Miércoles 23 de septiembre LA HORA MAS DULCE DEL DÍA.

Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré a ti, y esperaré.  Salmo 5: 3.

"Las horas del culto matutino y vespertino deberían ser las más dulces y útiles del día.  Entiéndase que no deben interponerse a esa hora pensamientos inquietos e hirientes; reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles a estar presentes en el hogar.  Los cultos deberían ser breves, y llenos de vida, adaptados a la ocasión y variados, Todos deberían tener parte en la lectura de la Biblia, aprender y repetir a menudo la ley de Dios."-Ed. 181.
"Dios debe ser honrado en todo hogar cristiano con los sacrificios matutinos y vespertinos de oración y alabanza.  Debe enseñarse a los niños a respetar y a reverenciar la hora de oración.  Es deber de los padres cristianos levantar mañana y noche, por oración ferviente y le perseverante, un cerco en derredor de sus hijos.

"En la iglesia del hogar los niños han de aprender a orar y a confiar en Dios. . . . Venid con humildad, con un corazón lleno de ternura, con una comprensión de las tentaciones y peligros que hay delante de vosotros mismos y de vuestros hijos; por la fe vinculadlos al altar, suplicando el cuidado del Señor por ellos.  Educad a los niños a ofrecer sus sencillas palabras de oración.  Decidles que Dios se deleita en que lo invoquen."-CM 85.

"Si alguna vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser una casa de oración es ahora."-PP 140. 275
La maravillosa gracia.

Los padres adventistas del séptimo día deben comprender más plenamente sus responsabilidades como edificadores del carácter.  Dios les ofrece el privilegio de fortalecer su causa por la consagración y las labores de sus hijos.  Desea ver reunidos en los hogares de nuestro pueblo, una gran compañía de jóvenes que, a causa de las influencias piadosas de sus padres, le hayan entregado su corazón, y salgan a prestar el más alto servicio de sus vidas.  Dirigidos y educados por la piadosa instrucción del hogar, la influencia del culto matutino y vespertino, el ejemplo consecuente de los padres que aman y temen al Señor, han aprendido a someterse a Dios como maestro, y están preparados para rendirle un servicio aceptable como hijos.-CM 101. 270
Conducción del nino.
La edad no tiene importancia.

Una vez se preguntó a un eminente teólogo qué edad debería tener un niño antes de que fuera razonable esperar que fuera cristiano.  "La edad no tiene nada que ver", fue la respuesta.  "El amor a Jesús, la confianza, la calma, la fe, son cualidades que condicen con la naturaleza del niño.  Tan pronto como un niño puede amar a su madre y confiar en ella, puede amar a Jesús y confiar en él como en el Amigo de su madre.  Jesús será el Amigo del niño, amado y honrado".
En vista de esta declaración veraz, ¿podrán ser demasiado cuidadosos los padres en el precepto y el ejemplo que presenten delante de esos ojitos vigilantes y esos sentidos aguzados?  Nuestra religión 460 debiera ser práctica.  Se necesita en nuestros hogares tanto como en la casa de culto.  No debiera haber nada frío, severo y repulsivo en nuestro comportamiento, sino que debiéramos mostrar, mediante la bondad y la simpatía, que poseemos corazones cálidos y amantes.  Jesús debiera ser el Huésped honrado en el círculo familiar.  Debiéramos conversar con él, traerle todas nuestras cargas y conversar de su amor, su gracia y su perfección de carácter. ¡Qué lección podría ser dada diariamente por padres piadosos si llevaran todas sus dificultades a Jesús, el Portador de las cargas, en vez de regañar y refunfuñar por los cuidados y perplejidades que no pueden evitar!  Puede enseñarse a los pequeños que vuelvan la mente a Jesús como las flores vuelven sus pétalos que se abren al sol (Good Health, enero de 1880).
Dios nos cuida.

Noviembre 14.  EL CULTO FAMILIAR NO DEBE DESCUIDARSE 

Pongan la esperanza... en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 1 Tim. 6: 17.

Seríamos mucho más felices y más útiles si nuestra vida de hogar y nuestras relaciones sociales fueran gobernadas por los principios de la religión cristiana, e ilustraran la humildad y la sencillez de Cristo... Que los visitantes vean que tratamos de hacer felices a los que nos rodean con nuestra alegría, simpatía y amor.

Mientras procuramos asegurar el bienestar y la felicidad de nuestros invitados, no pasemos por alto nuestras obligaciones para con Dios. La hora de la oración no debiera ser descuidada por ninguna razón... A temprana hora de la noche, cuando se puede orar sin prisa y con entendimiento, presenten sus súplicas y eleven sus voces en alabanza feliz y agradecida. Que todos los que visiten a los cristianos vean que la hora de la oración es la más sagrada, la más preciosa y la más feliz del día. Un ejemplo tal no quedará sin efecto.
Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora y elevadora sobre todos los que participan en ellos. Se despertarán pensamientos correctos y deseos nuevos y mejores en los corazones de los más descuidados. La hora de adoración trae paz y descanso agradecidos al espíritu cansado; porque la misma atmósfera del hogar cristiano es de paz y reposo...
Nueve de cada diez pruebas y perplejidades que preocupan a tantos son imaginarias o traídas sobre sí mismos por su propio camino equivocado. Deberían dejar de hablar de estas pruebas y de magnificarlas. El cristiano puede confiar a Dios cada preocupación, cada cosa que lo perturba.  Nada es demasiado pequeño como para que nuestro compasivo Salvador no lo note; nada es demasiado grande como para que él no pueda llevarlo.
Entonces pongamos nuestros corazones y hogares en orden; enseñemos a nuestros hijos que el temor del Señor es el principio de la sabiduría; y expresemos, por medio de una vida alegre, feliz y bien ordenada, nuestra gratitud y amor a quien nos da "todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos". Pero por sobre todas las cosas, fijemos nuestros pensamientos y los afectos de nuestros corazones en el querido Salvador que sufrió por el hombre culpable, y que así abrió el cielo para nosotros. 328
Noviembre 15 LAS FAMILIAS HAN DE REFLEJAR LA BONDAD DE DIOS *

Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. Sal. 103: 13.

Traiga la luz del cielo a su conversación. Hablando palabras que animan y enriquecen, usted revelará que la luz de la justicia de Cristo mora en su alma. Los niños necesitan palabras agradables. Es esencial para su felicidad sentir que la aprobación descansa sobre ellos. Luchen por superar la dureza de expresión, y cultiven tonos suaves. Capten la belleza contenida en las lecciones de la Palabra de Dios, y atesórenla como esencial para la felicidad y el éxito de su hogar.  En un ambiente feliz los niños desarrollarán disposiciones dulces y luminosas.

La auténtica belleza de carácter no es algo que brilla sólo en ocasiones especiales; la gracia de Cristo que mora en el alma se revela en todas las circunstancias. El que atesora esta gracia como una presencia permanente en la vida revelará belleza en el carácter, tanto en circunstancias penosas como fáciles. En el hogar, en el mundo, en la iglesia, hemos de vivir la vida de Cristo...

En las cortes celestiales está ocurriendo una solemne revista. El pensamiento de las decisiones que ahora se hacen en el cielo debería estimular a los padres a ser diligentes en educar a sus hijos en el temor y el amor de Dios. No con palabras y castigos severos por el mal hacer se logrará lo mejor, sino por la vigilancia y la oración, no sea que sean atrapados por los lazos del enemigo...

Toda familia que tiene conocimiento de la verdad para este tiempo ha de hacerlo conocer a otros... Los niños así como los miembros mayores de la familia deben hacer su parte en buscar salvar a los que están pereciendo. Desde su juventud Cristo fue, para aquellos con quienes se asociaba, una influencia que los atraía a cosas más elevadas. De la misma forma, los jóvenes de hoy pueden ejercer un poder para el bien que atraerá las almas a Dios.

Los padres necesitan apreciar más plenamente la responsabilidad y el honor que Dios ha puesto sobre ellos al hacerlos, para el niño, los representantes de él. El carácter revelado en el contacto de la vida diaria interpretará para el niño, para bien o para mal, estas palabras de Dios:

"Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen". "Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros" (Isa. 66: 13). 329
Eventos de los últimos días.

Culto de familia

Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus alabanzas.  Enseñadles a repetir la ley de Dios.-Ev 364 (1904).

Sean cortas y animadas las reuniones del culto familiar.  No permitáis que vuestros hijos o cualquier otro miembro de la familia les tengan miedo por ser tediosos o faltos de interés.  Cuando se lee un capítulo largo y se lo explica y se eleva una larga oración, este precioso servicio se hace cansador y es un alivio cuando termina...

Elija el padre una porción de las Escrituras que sea interesante y fácil de entender; serán suficientes unos pocos versículos para dar una lección que pueda ser estudiada y practicada durante el día.  Se pueden hacer algunas preguntas.  Pueden presentarse a manera de ilustración unas pocas, serias e interesantes observaciones, cortas y al punto.  Por lo menos debieran cantarse unas pocas estrofas de un himno animado, y la oración que se eleve debe ser corta y al punto.  El que dirige en oración no debiera orar por todas las cosas, sino que debiera expresar sus necesidades con palabras sencillas y su alabanza a Dios con gratitud.-CN 493-494 (1884). 86
JT, II. Los negocios y la religión.

El hogar en el cual reina Cristo

La negligencia religiosa en el hogar, el descuidar la educación de los hijos, es algo que desagrada mucho a Dios. Si uno de vuestros hijos estuviese en el río, luchando con las ondas, y en inminente peligro de ahogarse, ¡qué conmoción se produciría! ¡Qué esfuerzos se harían, qué oraciones se elevarían, qué entusiasmo se manifestaría para salvar esa vida humana! Pero aquí están vuestros hijos sin Cristo, y sus almas no están salvas. Tal vez son hasta groseros y descorteses, un oprobio para el nombre adventista. Perecen sin esperanza y sin Dios en el mundo, y vosotros sois negligentes y despreocupados.

¿Qué ejemplo dais a vuestros hijos? ¿Qué orden tenéis en casa? Debéis enseñar a vuestros hijos a ser bondadosos, serviciales, accesibles a las súplicas, y sobre todo lo demás, respetuosos de las cosas religiosas y conscientes de la importancia 134 de los requerimientos de Dios.  Se les debe enseñar a respetar la hora de la oración; se debe exigir que se levanten por la mañana para estar presentes en el culto familiar.
Los padres y las madres que ponen a Dios en primer lugar en su familia, que enseñan a sus hijos que el temor del Señor es el principio de la sabiduría, glorifican a Dios delante de los ángeles y delante de los hombres, presentando al mundo una familia bien ordenada y disciplinada, una familia que ama y obedece a Dios, en lugar de rebelarse contra él. Cristo no es un extraño en sus hogares; su nombre es un nombre familiar, venerado y glorificado. Los ángeles se deleitan en un hogar donde Dios reina supremo, y donde se enseña a los niños a reverenciar la religión, la Biblia y al Creador. Las familias tales pueden aferrarse a la promesa: "Yo honraré a los que me honran." (1 Sam. 2: 30.) Y cuando de un hogar tal sale el padre a cumplir sus deberes diarios, lo hace con un espíritu enternecido y subyugado por la conversación con Dios. Él es cristiano, no sólo en lo que profesa, sino en sus negocios y en todas sus relaciones comerciales. Hace su trabajo con fidelidad, sabiendo que el ojo de Dios está sobre él.
En la iglesia su voz no guarda silencio. Tiene palabras de gratitud y estímulo que pronunciar; porque es un cristiano que crece, tiene una experiencia renovada cada día. Es un obrero activo en la iglesia, y ayuda, trabajando para la gloria de Dios y la salvación de sus semejantes. Se sentiría condenado y culpable delante de Dios si no asistiese al culto público y no aprovechase los medios que le habilitan para prestar un servicio mejor y más eficaz en la causa de la verdad.

Dios no queda glorificado cuando los hombres de influencia se transforman en meros negociantes, o ignoran los intereses eternos, que son más duraderos, y son tanto más nobles y elevados que los temporales. ¿Dónde debiera ejercerse el mayor tacto y habilidad, sino en las cosas imperecederas, tan duraderas como la eternidad? Hermanos, desarrollad vuestro talento para servir al Señor; manifestad tanto tacto y capacidad 135 al trabajar para la edificación de la causa de Cristo como lo hacéis en las empresas mundanales.

Lamento decir que hay gran falta de fervor e interés en las cosas espirituales, de parte de las cabezas de muchas familias. Hay algunos que se encuentran rara vez en la casa de culto. Presentan una excusa, luego otra, y aun otra, por su ausencia; pero la verdadera razón es que su corazón no tiene inclinación religiosa. No cultivan un espíritu de devoción en la familia. No crían a sus hijos en la enseñanza y la admonición del Señor. Esos hombres no son lo que Dios quisiera que fuesen. No tienen relación viva con él; son puramente negociantes. No tienen espíritu conciliador; hay tanta falta de mansedumbre, bondad y cortesía en su conducta que sus motivos se prestan a ser mal interpretados, y hasta se habla mal del bien que realmente poseen. Si pudiesen darse cuenta de cuán ofensiva es su conducta a la vista de Dios, harían un cambio.
JT II

¿No están sucediendo bastantes cosas en derredor nuestro para mostrarnos los peligros que asedian nuestra senda?  Por doquiera vemos náufragos de la humanidad, el culto familiar descuidado, hogares quebrantados.  Hay un extraño abandono de los principios buenos, un rebajamiento de la norma de la 243 moralidad; están aumentando rápidamente los pecados que atrajeron los juicios de Dios sobre la tierra en ocasión del diluvio y la destrucción de Sodoma por el fuego.  Nos estamos acercando al fin. Dios ha soportado largo tiempo la perversidad, pero su castigo no es menos seguro.  Apártense de toda iniquidad los que profesan ser la luz, del mundo.  Vemos manifestado contra la verdad el mismo espíritu que se vio en el tiempo de Cristo.  Por falta de argumentos bíblicos, los que anulan la ley de Dios fabricarán mentiras para manchar y ennegrecer a los obreros.  Así lo hicieron con el Redentor del mundo; y así harán con quienes le sigan.  Serán presentados como verdad informes que no tienen el menor fundamento.
JT III

Tomen parte los niños en el culto de familia.  Traigan todos sus Biblias, y lea cada uno de ellos uno o dos versículos.  Luego cántese algún himno familiar, seguido de oración.  Para ésta, 24 Cristo ha dejado un modelo.  El Padrenuestro no fue destinado a ser repetido simplemente como una fórmula, sino que es una ilustración de lo que deben ser nuestras oraciones: sencillas, fervientes y abarcantes.  En una simple petición, expresad al Señor vuestras necesidades, y gratitud por su misericordia.  Así invitáis a Jesús como vuestro huésped bienvenido en el hogar y el corazón.  En la familia, las largas oraciones acerca de objetos remotos, no están en su lugar.  Hacen cansadora la hora de la oración, cuando debiera ser considerada como un privilegio y una bendición.  Procurad que ese momento ofrezca interés y gozo.
Por doquiera vemos náufragos de la humanidad, el culto familiar descuidado, hogares quebrantados. Hay un extraño abandono de los principios buenos, un rebajamiento de la norma de la moralidad; están aumentando rápidamente los pecados que atrajeron los juicios de Dios sobre la tierra en ocasión del diluvio y destrucción de Sodoma por el fuego. -2JT 242, 243 (1889).
REFLEJEMOS A JESUS

16 de junio ESTUDIEN EL DIVINO LIBRO GUÍA EN EL CULTO FAMILIAR

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de que avergonzarse, que usa  bien la palabra de verdad. (2 Timoteo 2: 15.) 

La Biblia es una guía en la orientación de los hijos.  Si los padres lo desean, aquí pueden encontrar un curso señalado para la educación y preparación de sus hijos a fin de que no cometan desatinos. . . Cuando se sigue esta guía del viajero, los padres, en vez de conceder complacencia ilimitada a sus hijos, usarán con más frecuencia la vara de la corrección; en vez de estar ciegos a sus faltas, su momento perverso, y atentos únicamente a sus virtudes, tendrán un discernimiento claro y contemplarán esas cosas a la luz de la Biblia.  Sabrán que deben encauzar a sus hijos por el camino correcto.-Conducción del niño, págs. 239, 240.
La Palabra de Dios abunda en principios generales para la formación de hábitos correctos de vida, y los testimonios, generales y personales, han sido calculados para atraer su atención más especialmente a esos principios. -Joyas de los testimonios, t. 2 pág. 279.

Para despertar y fortalecer el amor hacia el estudio de la Biblia, mucho depende del uso que se haga de la hora del culto.  Las horas del culto matutino y del vespertino deberían ser las más dulces y útiles del día.  Entiéndase que no deben interferir con esa hora pensamientos perturbadores y poco amables.  Reúnanse los padres y los niños para encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles a estar presentes en el hogar.  Los cultos deberían ser breves y llenos de vida, adaptados a la ocasión, y variados.  Todos deberían tomar parte en la lectura de la Biblia, y aprender y repetir a menudo la ley de Dios.  Los niños tendrán más interés si a veces se les permite que escojan la lectura.  Háganseles preguntas acerca de lo leído y pemítaseles que también las hagan ellos.  Menciónese cualquier cosa que sirva para ilustrar su significado.  Si el culto no es demasiado largo, permítase que los pequeñuelos oren y se unan al canto, aunque se trate de una sola estrofa. . . 
Los padres deberían consagrar tiempo diariamente al estudio de la Biblia con sus hijos.  Sin duda, se requerirá esfuerzo, reflexión y algún sacrificio para llevar a cabo esto, pero el esfuerzo será ricamente recompensado.

Dios ordena a los padres, como preparación para enseñar sus preceptos, que los guarden en su corazón. "Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón -dice Jehová- y las repetirás a tus hijos" (Deuteronomio 6: 6, 7).  Para  interesar a nuestros niños en la Biblia, nosotros mismos debemos tener interés en ella.  Para despertar en ellos el amor hacia su estudio, nosotros mismos debemos amarlo. . . Debemos obedecer todo lo que la Palabra de Dios manda. Podemos reclamar todas sus promesas. -La educación, págs. 186, 187, 189. 174
17 de junio LA BIBLIA ES LA VOZ DE DIOS PARA LAS FAMILIAS

He aquí, herencia de Jehová son los hijos. (Salmos 127: 3.)

Los padres deben reformarse.  Los ministros necesitan reformarse; necesitan a Dios en sus hogares.  Si quieren ver un estado de cosas diferentes, deben dar la Palabra de Dios a sus familias, y deben hacerla su consejera.  Deben enseñar a sus hijos que ésta es la voz de Dios a ellos dirigida y que deben obedecerle implícitamente.  Deben instruir con paciencia a sus hijos; bondadosa e incesantemente deben enseñarles a vivir para agradar a Dios.  Los hijos de tales familias estarán preparados para hacer frente a los sofismas de la incredulidad.  Aceptaron la Biblia como base de su fe, y por consiguiente, tienen un fundamento que no puede ser barrido por la ola de escepticismo que se avecina.

En muchos hogares, se descuida la oración.  Los padres creen que no disponen de tiempo para el culto matutino o vespertino.  No pueden invertir unos momentos en dar gracias a Dios por sus abundantes misericordias, por el bendito sol y las lluvias que hacen florecer la vegetación, y por el cuidado de los santos ángeles.  No tienen tiempo para orar y pedir la ayuda y la dirección divinas, y la permanente presencia de Jesús en el hogar.  Salen a trabajar. . . sin dedicar un solo pensamiento a Dios o al cielo.  Poseen almas tan preciosas que para que no sucumbieran en la perdición eterna, el Hijo de Dios dio su vida por su rescate. . .
Como los patriarcas de la antigüedad, los que profesan amar a Dios deberían erigir un altar al Señor dondequiera que se establezcan.  Si alguna vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser una casa de oración, es ahora.  Los padres y las madres deberían elevar sus corazones a menudo hacia Dios para suplicar humildemente por ellos mismos y por sus hijos.  Que el padre, como sacerdote de la familia, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana y de la noche, mientras la esposa y los niños se le unen en oración y alabanza.  Jesús se complace en morar en un hogar tal.

De todo hogar cristiano debería irradiar una santa luz.  El amor debe expresarse en hechos.  Debe manifestarse en todas las relaciones del hogar y revelarse en una amabilidad atenta, en una suave y desinteresada cortesía.  Hay hogares donde se pone en práctica este principio, hogares donde se adora a Dios, y donde reina el amor verdadero.  De estos hogares, de mañana y de noche, la oración asciende hacia Dios como un dulce incienso, y las misericordias y las bendiciones de Dios descienden sobre los suplicantes como el rocío de la mañana. Patriarcas y profetas, págs. 139, 140.

Lo que hará el carácter amable en el hogar es lo que lo hará amable en las mansiones celestiales. -Conducción del niño, pág. 454. 175
18 de junio EL CULTO FAMILIAR NO DEBE SER DESCUIDADO

Pongan la esperanza. . . en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. (1 Timoteo 6: 17.)

Seríamos mucho más felices y más útiles si nuestra vida de hogar y nuestras relaciones sociales fueran gobernadas por los principios de la religión cristiana, e ilustraran la humildad y la sencillez de Cristo. . . Que los visitantes vean que tratamos de hacer felices a los que nos rodean con nuestra alegría, simpatía y amor.

Mientras procuramos asegurar el bienestar y la felicidad de nuestros invitados, no pasemos por alto nuestras obligaciones para con Dios.  La hora de la oración no debiera ser descuidada por ninguna razón. . . A temprana hora de la noche, cuando se puede orar sin prisa y con entendimiento, presenten sus súplicas y eleven sus voces en alabanza feliz y agradecida.  Que todos los que visiten a los cristianos vean que la hora de la oración es la más sagrada, la más preciosa y la más feliz del día.  Un ejemplo tal no quedará sin efecto.
Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora y elevadora sobre todos los que participan en ellos.  Se despertarán pensamientos correctos y deseos nuevos y mejores en los corazones de los más descuidados.  La hora de adoración de paz y descanso agradecidos al espíritu cansado; porque la misma atmósfera del hogar cristiano es de paz y reposo.
En cada acto el cristiano debería tratar de representar a su Maestro, hacer que su servicio aparezca como atractivo. . .

Nueve de cada diez pruebas y perplejidades que preocupan a tantos son imaginarias o traídas sobre sí mismos por su propio camino equivocado.  Deberían dejar de hablar de estas pruebas y de magnificarlas.  El cristiano puede confiar cada preocupación, cada cosa que lo perturba, a Dios.  Nada es demasiado pequeño como para que nuestro compasivo Salvador no lo note, nada es demasiado grande como para que no pueda llevarlo.
Entonces pongamos nuestros corazones y hogares en orden; enseñemos a nuestros hijos que el temor del Señor es el principio de la sabiduría; y expresemos por medio de una vida alegre, feliz y bien ordenada, nuestra gratitud y amor a quien nos da "todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos". Pero por sobre todas las cosas, fijemos nuestros pensamientos y los afectos de nuestros corazones en el querido Salvador que sufrió por el hombre culpable, y que así abrió el cielo para nosotros.

El amor a Jesús no puede ser escondido, sino que se hará ver y sentir.  Ejerce un maravilloso poder.  Hace audaz al tímido, diligente al perezoso, sabio al ignorante.  Hace elocuente la lengua vacilante, y eleva a nueva vida y vigor el intelecto dormido.  Hace esperanzado al quejoso, feliz al melancólico.  El amor a Cristo lleva a su poseedor a aceptar responsabilidades y cuidados por su causa, y a llevarlas con su fortaleza. -Signs of the Times, 17 de diciembre de 1885. 176
19 de junio LA EDUCACIÓN TEMPRANA DE LOS NIÑOS DETERMINA SU  FUTURO

Honra a tú padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.  (Efesios 6: 2, 3.)

Pocos padres se toman el tiempo para pensar cuánto depende de la instrucción y el entrenamiento que un niño recibe durante los primeros años de su vida.  Es en este momento cuando se pone el fundamento del carácter de un niño. . . 
Madres, no se olviden que Dios requiere de ustedes que den a sus hijos cuidado constante y amante.  El no desea que sean esclavas de sus hijos, sino que les enseñen a vivir para El.  Día tras día denles lecciones que los preparen para futura utilidad.  Una lección que ustedes tendrán que repetir una y otra vez es la lección de la obediencia.  Enseñen a sus hijos que ellos no han de ser los que manden, que deben respetar sus deseos y someterse a su autoridad.  De esta forma les están enseñando disciplina propia. . .

Cuando los niños pierden su autocontrol y hablan palabras apasionadas, los padres debieran mantener silencio por un tiempo, sin reprobar ni condenar.  En momentos tales el silencio es de oro, y hará más para traer arrepentimiento que cualquier palabra que pueda ser pronunciada.  Satanás se agrada cuando los padres irritan a sus hijos hablando palabras ásperas y airadas.  Pablo ha dado una advertencia sobre este punto: "Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten" (Colosenses 3: 21).  Ellos pueden estar muy equivocados, pero ustedes no los pueden llevar a lo correcto perdiendo la paciencia con ellos.  Que su calma: ayude a restaurarlos a un adecuado marco de pensamiento. 
Jesús ama a los niños y a los jóvenes.  Se regocija cuando ve que Satanás es rechazado en su esfuerzo por vencerlos.  Más de un joven se ve en inminente peligro por múltiples tentaciones, pero el Salvador tiene la más tierna simpatía por él y envía sus ángeles para guardarlo y protegerlo.  El es el Buen Pastor, siempre listo para ir al desierto para buscar la oveja perdida y extraviada. . .

Madres. . . en su hogar ustedes tienen un campo misionero en el que pueden trabajar con incansable energía e infatigable celo sabiendo que los resultados de su tarea durarán por toda la eternidad. . . La obra de la madre que tiene una estrecha relación con Cristo es de infinito valor.  Su ministerio de amor hace de cada hogar un Betel.  Cristo trabaja con ella, volviendo la común agua de la vida en el vino del cielo. . .

Padres cristianos, se les ha encomendado la responsabilidad de mostrar al mundo el poder y la excelencia de la religión del hogar.  Sean controlados por principios, no por impulsos. Trabajen con la conciencia de que Dios es su ayudador. . . Guiados por El, sus hijos crecerán para bendecirlos y honrarlos en esta vida y en la vida por venir.-Review and Herald, 24 de enero de 1907.177
20 de junio LAS FAMILIAS HAN DE REFLEJAR LA BONDAD Y EL AMOR DE DIOS

Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen. ( Salmos 103: 13.)

Traiga la luz del cielo a su conversación.  Hablando palabras que animan y enriquecen, usted revelará que la luz de la justicia de Cristo mora en su alma.  Los niños necesitan palabras agradables.  Es esencial para su felicidad sentir que la aprobación descansa sobre ellos.  Luchen por superar la dureza de expresión, y cultivar tonos suaves.  Capten la belleza contenida en las lecciones de la Palabra de Dios, y atesórenla como esencial para la felicidad y el éxito de su hogar.  En un ambiente feliz los niños desarrollarán disposiciones dulces y luminosas.
La auténtica belleza de carácter no es algo que brilla sólo en ocasiones especiales; la gracia de Cristo que mora en el alma se revela en todas las circunstancias.  El que atesora esta gracia como una presencia permanente en la vida revelará belleza en el carácter tanto en circunstancias probatorias como fáciles. En el hogar, en el mundo, en la iglesia, hemos de vivir la vida de Cristo.  Hay almas a nuestro alrededor que necesitan conversión.  Cuando la ley de Dios está escrita en el corazón, y se revela en un carácter santo, los que no conocen el poder de la gracia de Cristo serán llevados a desearla, y serán convertidos.

En las cortes celestiales está ocurriendo una solemne revista.  El pensamiento de las decisiones que ahora se hacen en el cielo debería estimular a los padres a ser diligentes en educar a sus hijos en el temor y el amor de Dios.  No con palabras y castigos severos por el mal hacer se logrará lo mejor, sino por la vigilancia y la oración, no sea que sean atrapados por los lazos del enemigo. . .
Toda familia que tiene conocimiento de la verdad para este tiempo ha de hacerlo conocer a otros.  El pueblo de Dios tiene que estar listo para hacer una obra especial.  Los niños así como los miembros mayores de la familia deben hacer su parte en buscar salvar a los que están pereciendo.  Desde su juventud Cristo fue, para aquellos con quienes se asociaba, una influencia que los atraía a cosas más elevadas.  De la misma forma, los jóvenes de hoy pueden ejercer un poder para el bien que atraerá las almas a Dios.

Los padres necesitan apreciar más plenamente la responsabilidad y el honor que Dios ha puesto sobre ellos al hacerlos, para el niño, los representantes de El.  El carácter revelado en el contacto de la vida diaria interpretará para el miro, para bien o para mal, estas palabras de Dios:
"Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen". "Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros" (Isaías 66: 13).-Signs of the Times, 14 de noviembre de 1911. 178
21 de junio GENTILEZA Y PACIENCIA EN EL HOGAR

Como aquel a quien consuela su madre, así os consolaré yo a vosotros. (Isaías 66: 13.)

El hogar es un lugar donde se puede desarrollar toda gracia del cielo.  El Señor se deleita en morar con aquellas familias que cultivan la religión del hogar y con quienes reina el espíritu de alabanza y alegría.  Su pueblo necesita entender los principios que subyacen a la religión de Cristo, y estudiar cómo hacer de estos principios el elemento rector en la vida.  Esto llenará el hogar con la luz del sol.  El fruto de la fe se verá en un auténtico servicio por Cristo.
Como quienes profesan seguir al manso y humilde Jesús, los padres cristianos nunca deberían permitir que el temperamento los domine.  Nunca deberían castigar a sus hijos con apresuramiento e ira. Cuando hayan hecho algo malo, y ustedes creen que deben ser corregidos, lleven el asunto a Dios en oración.  Arrodillados ante el Señor, díganle a su Padre su dolor porque el Espíritu de Dios ha sido agraviado.  Busquen la bendición y la orientación de Dios en la educación de sus hijos. . . Cuando por medio de la ayuda del Espíritu divino los padres tienen éxito en llevar sus corazones a El, Dios y los ángeles se regocijan.
Recuerden los padres que el ejemplo que dan en su conducta diaria habrán de seguirlo sus hijos. . . Recuerden que los reproches no lograrán nada en la formación del carácter cristiano.  Nunca producirán reforma, ni llevarán a los jóvenes a desear ser los escogidos de Cristo.
Con suavidad y paciencia busquen ganar a sus hijos del mal.  Busquen a Dios por sabiduría para guiarlos de tal forma que los amen a ustedes y amen a Dios.  Cuando sea necesario rehusarles sus deseos, muéstrenles bondadosamente que al hacerlo están buscando su bienestar más elevado.  Amen y estimen a sus hijos; pero no les permitan seguir sus propios caminos, porque esta es la maldición de la era en la que vivimos.  Muéstrenles dónde han cometido errores, y enséñenles que si no corrigen esas fallas, nunca se les dará un lugar en las mansiones que Jesús está preparando para los que le aman.  De esta forma mantendrán su amor y su confianza.
Los niños y los jóvenes necesitan la influencia de un ejemplo gozoso.  Necesitan instrucciones agradables. . . Por medio de un ejemplo de paciencia y tolerancia, el padre cristiano ha de enseñar que el mal genio y la rudeza no tienen lugar en la vida del creyente en Cristo, que estas cualidades son desagradables a Dios.  A medida que sus hijos lo vean trayendo a su vida los principios de la verdad, ellos también serán llevados a luchar contra los malos hábitos y prácticas, y con ustedes reflejan la bondad y el amor de Dios.-Signs of the Times, 14 de noviembre de 1911. 179
22 de junio LA OCUPACIÓN ÚTIL ES MEJOR QUE LOS JUEGOS

Dios es el que me ciñe de poder, y quien hace perfecto mi camino.(Salmos 18: 32.)

Eduquen a los hombres y las mujeres para que a su vez críen a sus hijos libres de las prácticas falsas que están de moda, y para que les enseñen a ser útiles.  Las madres deberían educar a sus hijas para que realicen trabajos útiles, y no solamente trabajos en la casa sino también fuera de ella.  Las madres también pueden educar a sus hijos, hasta cierta edad, para que hagan trabajo útil dentro y fuera de la casa.

En nuestro mundo hay suficientes cosas necesarias y útiles que deben hacerse, como para tomar casi enteramente innecesarias las diversiones destinadas a proporcionar placer.  El cerebro, los huesos y los músculos adquirirán solidez y fuerza al emplearlos con un propósito definido, al ejercitar intensamente el pensamiento con ideas acertadas, y al trazar planes que los preparen [a los jóvenes] para desarrollar las facultades del intelecto y la fuerza de los órganos físicos, lo cual equivaldría a utilizar prácticamente los talentos con los cuales pueden glorificar a Dios.
Esto se expuso claramente ante nuestra institución de salud y nuestro colegio como la razón de peso por la cual debían establecerse entre nosotros; pero así como acontecía en los días de Noé y Lot, así también acontece en nuestro tiempo.  Los hombres han buscado muchas invenciones y se han alejado ampliamente de los propósitos y los caminos de Dios.
No condeno el ejercicio sencillo de jugar a la pelota, pero éste, aun en su sencillez, puede practicarse con exageración.  Siempre me estremezco a causa de los resultados que casi con seguridad seguirán después de esta clase de diversión.  Conduce a gastar los recursos que deberían emplearse para llevar la luz de la verdad a las almas que perecen sin Cristo.  Las diversiones y el gasto de dinero para la complacencia de sí mismo, lo cual conduce paso a paso a la glorificación del yo, y al hábito de jugar por placer, producen un amor y una pasión por esas cosas que no favorecen la perfección del carácter cristiano. . .

La humanidad doliente necesita ayuda en todas partes.  Los alumnos pueden abrirse paso hacia los corazones hablando palabras oportunas, haciendo favores a los necesitados y hasta realizando trabajos físicos.  Esto. . . les proporciona la satisfacción de contar con la aprobación de Dios.  Con esto pondrán a interés los talentos que se les han confiado para que los utilicen sabiamente. . .
 Pueden planearse ejercicios saludables que resultarán beneficiosos para el alma y el cuerpo.  Tenemos el deber de tratar de utilizar bien en todo momento, los músculos y el cerebro que Dios ha dado a la juventud, a fin de que sean útiles para otros alivianando sus tareas apartando las mentes de los estudiantes de la diversión y las travesuras, las que a menudo les hacen perder la dignidad de la virilidad y de la feminidad. . . El Señor quiere que la mente se eleve y que busque medios superiores y más nobles de ser útiles. -Mensajes selectos, t. 2, págs. 370-373. 180
23 de junio ENSEÑEN A LOS NIÑOS A SER OBREROS CON DIOS

Porque los caminos de Jehová son rectos, y los justos andarán por ellos. (Oseas 14: 9.)

En la vida de un cristiano, las cosas de este mundo, los ídolos del orgullo, la extravagancia y la autoindulgencia no deben tener lugar.  Dios no formó el ojo para ser usado para propósitos egoístas.  El nos dio la visión a fin de que podamos contemplar y admirar al Salvador en las obras que creó para nuestro placer.

Cuando los niños se preparan para asistir a una de nuestras escuelas, los padres sabios les harán entender que en la vida de la escuela han de luchar para formar un carácter que los capacite para asociarse con los seres no caídos del universo.  Y esto sólo pueden hacerlo por medio del poder vencedor que Cristo les dará.  Sin su gracia, nadie puede formar un carácter semejante al de Cristo.

Padres, enseñen a sus hijos a ser obreros juntamente con ustedes en la iglesia.  Edúquenlos de forma tal que se deleiten en ser obreros juntamente con Dios.  Impresionen sus mentes con el pensamiento de que a medida que crecen, sus oportunidades para el servicio se ampliarán, y su poder y habilidad se incrementarán en forma proporcional.  Entiendan ellos que los que se entregan a Dios se convertirán en canales de bendición para otros que no lo conocen.  Enséñenles cómo tener poder para prevalecer con Dios, Si todo padre hiciera esto fielmente veríamos obreros consagrados en todo lugar.- Manuscrito 67, de 1903.
Debería educarse a los miembros de la iglesia, tanto jóvenes como adultos, para que salgan a proclamar este último mensaje al mundo.  Si van con humildad, los ángeles de Dios irán con ellos enseñándoles cómo elevar la voz en canto y oración y cómo proclamar el mensaje evangélico para este tiempo.-Mensajes para los jóvenes, pág. 215.

La idea de realizar estudios bíblicos es de origen celestial y abre el camino para que entren centenares de jóvenes en el campo, donde se ha de hacer una obra importante que de otro modo no podría hacerse.
La Biblia ha sido desencadenada.  Puede llevarse a la puerta de cada casa, y sus verdades pueden presentarse a la conciencia de todo ser humano.  Hay muchos que cuando se les presente la verdad, escudriñarán diariamente las Escrituras por sí mismos, como los nobles bereanos, para ver si esas cosas son así o no. . . Jesús, el Redentor del mundo, manda a los hombres no sólo a leer, sino a escudriñar las Escrituras.  Es ésta una obra grande es importante, y se nos encomienda a nosotros, y al hacerla recibiremos un gran beneficio; pues no quedará sin recompensa la obediencia al mandato de Cristo.  El coronará con especiales evidencias de su favor este acto de lealtad del que sigue la luz revelada en su Palabra.-Mensajes para los jóvenes, pág. 218. 181
24 de junio LA FAMILIA UNIDA POR LAZOS DE AMOR

Abre su boca con sabiduría, y la ley de clemencia está en su lengua. (Proverbios 31: 26.)

Cuando la madre pueda hablar una palabra de felicitación por la buena conducta de sus hijos, debiera hacerlo.  Debiera animarlos con palabras de aprobación y miradas de amor.  Esto será como luz del sol al corazón de un niño y conducirá al cultivo del respeto propio y el orgullo del carácter. . .
Los niños tienen naturaleza sensible y amante.  Se los puede agradar fácilmente pero también hacerlos fácilmente infelices.  Por una suave disciplina con palabras y actos amorosos, las madres pueden ligar sus hijos a sus corazones.  Manifestar severidad y ser exigentes con los niños son grandes errores.  Se necesita firmeza uniforme y control desapasionado para la disciplina de toda familia.  Diga lo que tiene que decir y lleve a cabo lo que dice sin desvíos.
Dará recompensas el manifestar afecto en su asociación con sus hijos.  No los rechace por su falta de simpatía en sus juegos, alegrías y tristezas infantiles.-Testimonies, t. 3, pág. 532.

Los niños pequeños son un espejo de la madre en quienes ella puede ver reflejados sus propios hábitos y semblante, y puede distinguir aun los tonos de su propia voz. ¡Cuán cuidadoso entonces debiera ser su lenguaje y conducta en la presencia de estos pequeños aprendices que la toman por ejemplo!  Si desea que sean amables en su conducta, y tratables, debe cultivar estos rasgos en sí misma.
Cuando los niños aman y confían en su madre, y son obedientes a ella, les han sido enseñadas las primeras lecciones para ser cristianos. . .

En vista de la responsabilidad individual de las madres, toda mujer debería desarrollar una mente bien balanceada y un carácter puro reflejando sólo lo verdadero, lo bueno y lo hermoso.  La esposa y madre puede ligar a su esposo y sus hijos a su corazón con un amor invariable, manifestado en palabras amables y conducta cortés que, como regla, será copiado por sus hijos.
La cortesía es barata, pero tiene poder para suavizar las naturalezas que se volverían duras y rústicas sin ella. La cortesía cristiana debería reinar en todo hogar.  El cultivo de una cortesía uniforme, y de una disposición a hacer por otros lo que nos gustaría que hicieran por nosotros, destruiría la mitad de los males de la vida.  El principio inculcado en el mandato: "Amaos los unos a los otros con amor fraternal" (Romanos 12: 10), es la piedra angular del carácter cristiano. . . La cortesía cristiana es la cadena de oro que une a los miembros de la familia con vínculos de amor, haciéndolos más cercanos y más fuertes cada día.-Health Reformer, agosto de 1877. 182
25 de junio LA CORTESÍA DEBERÍA REINAR EN EL HOGAR

El amor sea sin fingimiento. . . Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros.  (Romanos 12: 9, 10.)

El principio inculcado por el mandato: "Amaos los unos a los otros con amor fraternal", yace en el mismo fundamento de la felicidad doméstica.  La cortesía cristiana debiera reinar en todo hogar. . . La esposa y madre puede ligar los corazones de su esposo e hijos a sí misma con las fuertes cuerdas del amor, si su relación con ellos manifiesta un amor invariable en palabras amables y conducta cortés.
Marcada diversidad de disposición y carácter existen frecuentemente en una misma familia; porque es el plan de Dios que personas de diferentes temperamentos se asocien.  Cuando éste es el caso, cada miembro del hogar debería considerar sagradamente los sentimientos, y respetar los derechos de otros.  De esta manera cultivarán la consideración mutua y la tolerancia, se suavizarán los prejuicios, y se pulirán las asperezas del carácter.  La armonía podrá ser asegurada, y la combinación de los diferentes temperamentos será un beneficio para cada uno. . .
La verdadera esposa y madre. . . cumplirá sus deberes con dignidad y alegría, no considerando degradante hacer con sus propias manos lo que sea necesario para tener una casa bien ordenada.
A fin de ser una buena esposa, no es necesario que la naturaleza de la mujer sea totalmente sumergida en la de su esposo.  Cada individuo tiene una vida distinta de la de otros, una experiencia que difiere esencialmente de la de ellos.  No es el plan de nuestro Creador que nuestra individualidad se pierda en la de otros; El desea que poseamos nuestros propios caracteres, suavizados y santificados por su dulce gracia.  Desea oír nuestras palabras recién salidas de nuestros propios corazones.  Desea que nuestros más grandes deseos y nuestros más fervientes clamores asciendan a El marcados por nuestra propia individualidad.  Todos no tienen la misma forma de pensar, y Dios no pide una experiencia de segunda mano.  Nuestro compasivo Redentor nos extiende una mano ayudadora donde nos encontrarnos.
Si la mujer busca a Dios por fortaleza y apoyo, y en el temor del Señor trata de realizar sus deberes diarios, ganará el respeto y la confianza de su esposo, y verá que sus hijos llegan a la madurez como hombres y mujeres honorables, con fuerza moral para hacer lo correcto. . .
Cuando la madre ha ganado la confianza de sus hijos, y les ha enseñado a amarla y obedecerla, les ha dado la primera lección en la vida cristiana.  Ellos deben amar y confiar y obedecer a su Salvador, así como aman y confían y obedecen a sus padres.  El amor que con cuidado fiel y correcta instrucción manifiestan los padres por el hijo, débilmente refleja el amor de Jesús por su pueblo fiel.-Signs of the Times, 9 de septiembre de 1886. 183
26 de junio LA ALEGRÍA EN EL HOGAR PROMUEVE LA FELICIDAD

Panal de miel son los dichos suaves; suavidad al alma y medicina para los huesos.  (Proverbios 16: 24.)

La madre debe cultivar un genio alegre, contento y feliz.  Todo esfuerzo hecho en este sentido será recompensado con creces en el bienestar físico y el carácter moral de sus hijos.  Un genio alegre fomentará la felicidad de su familia y mejorará en alto grado su propia salud.
Ayude el marido a su esposa con su simpatía y cariño constante.  Si quiere que se conserve lozana y alegre, de modo que sea como un rayo de sol en la familia, ayúdele a llevar sus cargas.  La bondad y la amable cortesía que le demuestre serán para ella un precioso aliento, y la felicidad que sepa comunicarle allegará gozo y paz a su propio corazón. . .
Grandes son el honor y la responsabilidad de padres y madres por estar como en vez de Dios ante sus hijos.  Su carácter, su conducta y sus métodos de educación deben interpretar las palabras divinas a sus pequeñuelos.  La influencia de los padres ganará o ahuyentará la confianza de los hijos en las promesas del Señor.

Dichosos los padres cuya vida es un reflejo fiel de la vida divina, de modo que las promesas y los mandamientos de Dios despierten en los hijos gratitud y reverencia; dichosos los padres cuya ternura, justicia y longanimidad interpreten fielmente para el niño el amor, la justicia y la paciencia de Dios; dichosos los padres que al enseñar a sus hijos a amarlos, a confiar en ellos y a obedecerles, les enseñen a amar a su Padre celestial, a confiar en El y a obedecerle.  Los padres que hacen a sus hijos semejante dádiva los enriquecen con un tesoro más precioso que los tesoros de todas las edades, un tesoro tan duradero como la eternidad.

En los hijos confiados a su cuidado, toda madre tiene. un santo ministerio recibido de Dios.  El le dice: "Toma a este hijo, a esta hija; edúcamelo; fórmale un carácter pulido, labrado para el edificio del templo, para que pueda resplandecer eternamente en las mansiones del Señor". . .
Hay un Dios en lo alto, y la luz y gloria de su trono iluminan a la madre fiel que procura educar a sus hijos para que resistan la influencia del mal.  Ninguna otra obra puede igualarse en importancia con la suya. . .

La madre que aprecie esta obra considerará de valor inapreciable sus oportunidades.  Por lo tanto, mediante su propio carácter y sus métodos de educación, se empeñará en presentar a sus hijos el más alto ideal. . . Estudiará su Palabra con diligencia.  Tendrá su mirada fija en Cristo, para que su experiencia diaria, en el humilde círculo de sus cuidados y deberes, sea reflejo fiel de la única Vida verdadera. El ministerio de curación, págs. 290-292. 184
27 de junio LAS VERDADES SE TRANSMITEN DE PADRE A HIJO

El rey. . . lo puso [a José] por señor de su casa, y por gobernador de todas sus posesiones, para que reprimiera a sus grandes como él quisiese, y a sus ancianos enseñara sabiduría.  (Salmos 105: 20-22.)
En su niñez [a José] se le había enseñado a amar y temer a Dios.  A menudo se le había contado, en la tienda de su padre, bajo las estrellas de Siria, la historia de la visión nocturna de Betel, de la escalera entre el cielo y la tierra, de los ángeles que subían y bajaban, y de Aquel que se reveló a Jacob desde el trono de lo alto.  Se le había contado la historia del conflicto habido junto al Jaboc, donde, después de renunciar a pecados arraigados, Jacob fue vencedor y recibió el título de príncipe con Dios.
Mientras era pastorcillo y cuidaba los rebaños de su padre, la vida pura y sencilla de José había favorecido el desarrollo de las facultades físicas y mentales.  Por la comunión con Dios mediante la naturaleza, y el estudio de las grandes verdades transmitidas de padre a hijo, como cometido sagrado, obtuvo fuerza mental y firmeza de principios.

Cuando se produjo la crisis de su vida, durante el viaje terrible que hizo desde el hogar de su niñez, situado en Canaán, a la esclavitud que le esperaba en Egipto, al contemplar por última vez las colinas que ocultaban las tiendas de su parentela, José recordó al Dios de su padre.  Recordó las lecciones aprendidas en su niñez y su alma se conmovió cuando hizo la resolución de ser fiel, y conducirse siempre como corresponde a un súbdito del Rey del cielo.
José permaneció fiel durante su amarga vida como extranjero y esclavo, en medio de las escenas y los ruidos del vicio y las seducciones del culto pagano, culto rodeado de todos los atractivos de la riqueza, la cultura y la pompa de la realeza.  Había aprendido la lección de la obediencia al deber.  La fidelidad en cualquier situación, desde la más humilde a la más encumbrada, adiestró todas sus facultades para un servicio más elevado.  Cuando fue llamado a la corte de Faraón, Egipto era la nación más poderosa.  En cuanto a civilización, arte y ciencia, no tenía rival.  José administró los negocios del reino en una época de dificultad y peligro extremos, y lo hizo de un modo que cautivó la confianza del rey y del pueblo.  Faraón lo puso por señor de su casa, y por gobernador de todas sus posesiones, para que reprimiera a sus grandes como él quisiese, y a sus ancianos enseñara sabiduría". . .
La lealtad a Dios, la fe en el Invisible, constituían el ancla de José.  En esto residía el secreto de su poder.  "Y los brazos de sus manos se fortalecieron por las manos del Fuerte de Jacob" (Génesis 49: 24) 

José y Daniel demostraron ser fieles a los principios de la educación recibida en su niñez, fieles a Aquel de quien eran representantes.-La educación, págs. 52-54, 56, 57.185
28 de junio EL EJEMPLO DE ABRAHÁN COMO PADRE

Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga venir Jehová sobre Abrahán lo que ha hablado acerca de él. (Génesis 18: 19.)

De Abrahán está escrito que "fue llamado amigo de Dios", "padre de todos los creyentes" (Santiago 2: 23; Romanos 4: 1 l).  El testimonio de Dios acerca de este fiel patriarca es: "Oyó Abrahán mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes" (Génesis 26: 5). . .
Fue un gran honor para Abrahán ser el padre del pueblo que durante siglos fue guardián y preservador de la verdad de Dios para el mundo, de aquel pueblo por medio del cual todas las naciones de la tierra iban a ser bendecidas con el advenimiento del Mesías prometido.  El que llamó al patriarca le juzgó digno.  Es Dios el que habla.  El que entiende los pensamientos desde antes y desde muy lejos y justiprecia a los hombres, dice: "Lo he conocido".  En lo que tocaba a Abrahán, no traicionaría la verdad por motivos egoístas.  Guardaría la ley y se conduciría recta y justamente.  Y no sólo temería al Señor, sino que también cultivaría la religión en su hogar.  Instruiría a su familia en la justicia.  La ley de Dios sería la norma de su hogar.
La familia de Abrahán comprendía más de mil almas.  Los que por sus enseñanzas eran inducidos a adorar al Dios único encontraban un hogar en su campamento; y allí, como en una escuela, recibían una instrucción que los preparaba para ser representantes de la verdadera fe.  Así que pesaba sobre Abrahán una gran responsabilidad.  Educaba a los padres de familia, y sus métodos de gobierno eran puestos en práctica en las casas que ellos presidían. . .
Abrahán trataba por todos los medios a su alcance de evitar que los habitantes de su campamento se mezclaran con los paganos y presenciaran sus prácticas idólatras; pues sabía muy bien que la familiaridad con el mal iría corrompiendo insensiblemente los sanos principios.  Ponía el mayor cuidado en excluir toda forma de religión falsa y en hacer comprender a los suyos la majestad y gloria del Dios viviente como único objeto del culto. . .
El afecto de Abrahán hacia sus hijos y su casa le movió a resguardar su fe religiosa, y a inculcarles el conocimiento de los estatutos divinos, como el legado más precioso que pudiera dejarles a ellos y por su medio al mundo.  A todos les enseñó que estaban bajo el gobierno del Dios del cielo.  No debía haber opresión de parte de los padres, ni desobediencia de parte de los hijos.  La ley de Dios había designado a cada uno sus obligaciones, y sólo mediante la obediencia a dicha ley se podía obtener la felicidad y la prosperidad.-Patriarcas y profetas, págs. 136, 137. 186
29 de junio ABRAHÁN OBEDECIÓ LA VOZ DE DIOS

Oyó Abrahán mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes. (Génesis 26: 5.)
Su propio ejemplo [de Abrahán], la silenciosa influencia de su vida cotidiana, era una constante lección.  La integridad inalterable, la benevolencia y la desinteresada cortesía, que le habían granjeado la admiración de los reyes, se manifestaban en el hogar.  Había en esa vida una fragancia, una nobleza y una dulzura de carácter que revelaban a todos que Abrahán estaba en relación con el Cielo.  No descuidaba siquiera al más humilde de sus siervos.  En su casa no había una ley para el amo, y otra para el siervo; no había un camino real para el rico, y otro para el pobre.  Todos eran tratados con justicia y simpatía, como coherederos de la gracia de la vida.
El "mandará. . . a su casa después de sí" (Génesis 18: 19).  En Abrahán no se vería negligencia pecaminosa en lo referente a restringir las malas inclinaciones de sus hijos, ni tampoco habría favoritismo imprudente, indulgencia o debilidad; no sacrificaría su convicción del deber ante las pretensiones de un amor mal entendido.  No sólo daría Abrahán la instrucción apropiada, sino que mantendría la autoridad de las leyes justas y rectas.
¡Cuán pocos son los que siguen este ejemplo actualmente!  Muchos padres manifiestan un sentimentalismo ciego y egoísta, un mal llamado amor, que deja a los niños gobernarse por su propia voluntad cuando su juicio no se ha formado aún y los dominan pasiones indisciplinadas.  Esto es ser cruel hacia la juventud, y cometer un gran mal contra el mundo.  La indulgencia de los padres provoca muchos desórdenes en las familias y en la sociedad.  Confirma en los jóvenes el deseo de seguir sus inclinaciones, en lugar de someterse a los requerimientos divinos Así crecen con aversión a cumplir la voluntad de Dios, y transmiten su espíritu irreligioso e insubordinado a sus hijos y a sus nietos.  Así como Abrahán, los padres deberían mandar "a su casa después de sí".  Enséñese a los niños a obedecer a la autoridad de sus padres, e impóngase esta obediencia como primer paso en la obediencia a la autoridad de Dios. . .
Los que procuran disminuir los requerimientos de la santa ley de Dios están socavando directamente el fundamento del gobierno de familias y naciones.  Los padres religiosos que no andan en los estatutos de Dios, no mandan a su familia que siga el camino del Señor.  No hacen de la ley de Dios la norma de la vida.  Los hijos, al fundar sus propios hogares, no se sienten obligados a enseñar a sus propios hijos lo que nunca se les enseñó a ellos.  Y éste es el motivo porque hay tantas familias impías. . .

Mientras que los mismos padres no anden conforme a la ley del Señor con corazón perfecto, no estarán preparados para "mandar a sus hijos después de sí".  Es preciso hacer en este respecto una reforma amplia y profunda. Patriarcas y profetas, págs. 137-139. 187
30 de junio ANA Y LA VIDA TEMPRANA DE SAMUEL

Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto delante de Dios y delante de los hombres. (1 Samuel 2: 26.)
El cumplimiento del voto de Ana de dedicar su hijo al Señor no fue demorado hasta que pudiera presentarlo en el tabernáculo.  Desde el mismo amanecer del intelecto instruyó su mente infantil para que amara y reverenciara a Dios, y se considerara a sí mismo como propiedad del Señor.  Ella buscó guiar sus pensamientos hacia el Creador con cada objeto familiar que lo rodeaba.
Cuando se separó de su hijo, la solicitud de esa fiel madre no cesó.  El era el objeto de sus oraciones.  Cada año le hacía una pequeña túnica, y cuando venía con su esposo para el sacrificio anual, se la presentaba al niño como prenda de su amor.  En cada puntada de esa túnica ella había musitado una oración para que pudiera ser puro, noble e íntegro.  No pedía que pudiera ser grande, sino que fervientemente rogaba que pudiera ser bueno.

Su fe y devoción fueron recompensadas.  Pudo ver a su hijo, en la sencillez de la niñez, caminar en el amor y el temor de Dios.  Lo vio crecer hasta la madurez en favor para con Dios y para con los hombres, humilde, reverente, puntual en el deber, y ferviente en el servicio de su divino Maestro. . .
Ojalá cada madre pudiera ser consciente de cuán grandes son sus deberes y sus responsabilidades, y cuán grande será la recompensa de la fidelidad.  La influencia diaria de la madre sobre sus hijos los está preparando para la vida eterna o la muerte eterna.  Ella ejerce en su hogar un poder más decisivo que el ministro en el púlpito, o aun el rey en su trono.  El día de Dios habrá de revelar cuánto debe el mundo a las madres piadosas por hombres que han sido resueltos abogados de la verdad y la reforma -hombres que han sido decididos para hacer y atreverse a ello, que se han mantenido inconmovibles en medio de pruebas y tentaciones; hombres que escogen los elevados y santos intereses de la verdad y la gloria de Dios antes que el honor mundano o la vida misma.

Cuando el Juez se siente y los libros sean abiertos; cuando el "bien hecho" del gran Juez sea pronunciado y la corona de gloria sea puesta sobre la frente del vencedor, muchos alzarán sus coronas ante la vista del universo reunido, y señalando a su madre dirán: "Ella me hizo todo lo que soy por la gracia de Dios.  Su instrucción, sus oraciones, han sido bendecidas para mi salvación eterna".
Samuel llegó a ser un gran hombre en el sentido más completo, de la forma como Dios estima el carácter. . . Los jóvenes deberían ser adiestrados para permanecer firmes del lado de lo correcto en medio de la prevaleciente iniquidad, para hacer todo lo que esté de su parte para detener el avance del vicio, y para promover la virtud, la pureza y la auténtica hombría.  Las impresiones hechas sobre la mente y el carácter en la vida temprana son profundas y permanentes.-Signs of he Times, 3 de noviembre de 1881. 188
1 de julio LA IGLESIA DE DIOS HA DE REFLEJAR SU GLORIA

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable. (1 S. Pedro 2: 9.)
La iglesia es el medio señalado por Dios para la salvación de los hombres.  Fue organizada para servir, y su misión es la de anunciar el Evangelio al mundo.  Desde el principio fue el plan de Dios que su iglesia reflejase al mundo su plenitud y suficiencia.  Los miembros de la iglesia, los que han sido llamados de las tinieblas a su luz admirable, han de revelar su gloria.  La iglesia es la depositaria de las riquezas de la gracia de Cristo; y mediante la iglesia se manifestará con el tiempo, aun a "los principados y potestades en los lugares celestiales" (Efesios 3: 10), el despliegue final y pleno del amor de Dios.

Muchas y maravillosas son las promesas registradas en las Escrituras en cuanto a la iglesia. "Mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos" (Isaías 56:7). "Y daré bendición a ellas y a los alrededores de mi collado" (Ezequiel 34:26). . . "He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros" (Isaías 49: 16).
La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que El sostiene en un mundo en rebelión.  Cualquier traición a la iglesia es traición hecha a Aquel que ha comprado a la humanidad con la sangre de su Hijo unigénito.  Desde el principio, las almas fieles han constituido la iglesia en la tierra. En todo tiempo el Señor ha tenido sus atalayas, que han dado un testimonio fiel a la generación en la cual vivieron.  Estos centinelas daban el mensaje de amonestación; y cuando eran llamados a deponer su armadura, otros continuaban la labor.  Dios ligó consigo a estos testigos mediante un pacto, uniendo a la iglesia de la tierra con  la iglesia del cielo.  El ha enviado a sus ángeles para ministrar a su iglesia, y las puertas del infierno no han podido prevalecer contra su pueblo.

A través de los siglos de persecución, lucha y tinieblas, Dios ha sostenido a su iglesia. Ni una nube ha caído sobre ella sin que El hubiese hecho provisión; ni una fuerza opositora se ha levantado para contrarrestar su obra, sin que El lo hubiese previsto.  Todo ha sucedido como El lo predijo.  El no ha dejado abandonada a su iglesia, sino que ha señalado en las declaraciones proféticas lo que ocurriría, y se ha producido aquello que su Espíritu inspiró a los profetas a predecir.  Todos sus propósitos se cumplirán.  Su ley está ligada a su trono, y ningún poder del maligno puede destruirla.  La verdad está inspirada y guardada por Dios y triunfará contra toda oposición.-Los Hechos de los apóstoles, págs. 9-11. 189
2 de julio TODO VERDADERO CRISTIANO HA DE SER UN PORTADOR DE LUZ

Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. (S. Juan 9: 5.)

Dios desea que brillemos como luces en el mundo.  La oscuridad ha cubierto la tierra, y tinieblas espesas a las gentes; y Cristo dice a sus seguidores: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos" (S.  Mateo 5: 16).  Hemos de dar la luz de la verdad a otros, pedir siempre, recibir siempre, impartir siempre, trabajando con toda sencillez mediante la santificación del Espíritu.

Cristo señaló la posición que su pueblo debe ocupar cuando dijo "Vosotros sois la luz del mundo" (S.  Mateo 5: 14).  Los miembros de la iglesia han de irradiar una influencia que iluminará a otros.  El Dador de la luz acomoda las lámparas de manera que todo en su casa (el  mundo) pueda ser iluminado.  El tiene una reserva de luz inagotable, y ubica a quienes verdaderamente creen en Él donde brillen más y más.  Nuestra luz ha de incrementarse constantemente en resplandor, puesto que constantemente estamos recibiendo luz de la Fuente de toda luz.  Al contemplar a  Cristo seremos cambiados a su imagen, reflejando su luz al mundo.
Cada alma unida a Cristo llega a ser una luz en la casa de Dios.  Cada una ha de recibir e impartir, permitiendo que su luz resplandezca en rayos claros y brillantes.  Dios nos hará responsables si no permitimos que la luz brille sobre quienes están en tinieblas.  Dios ha dado a cada miembro de su iglesia la tarea de alumbrar al mundo, y quienes hagan fielmente su parte en esta tarea, recibirán una reserva creciente de luz para impartir.  Por su Espíritu el Señor moldeará y equipará al instrumento humano, avivando sus energías y dándole la luz con la cual iluminará a otros.
La vida se muestra siempre en la acción.  Si el corazón está vivo, enviará la sangre vital a todas partes del cuerpo.  Quienes tengan el corazón pleno de vida espiritual no necesitarán ser urgidos a revelar esta vida.  La vida divina fluirá de ellos en ricas corrientes de gracia.  Cuando oran, cuando hablan, Dios es glorificado.

No hay límite para la eficacia del Señor.  El está preparado para avanzar y para añadir nuevo territorio a su reino; pero su pueblo debe hacer su parte en llevar adelante esta tarea.  "Pedid, y se os dará" (S.  Lucas 11: 9), es la promesa.  Nuestra parte es confiar en la Palabra con fe inconmovible, creyendo que Dios obrará según su promesa.  Permita que la fe atraviese las sombras del enemigo.  Cuando se levante una duda, acuda a Cristo, y permita que el alma sea animada por la comunión con El. La redención que ha pagado por nosotros es completa.  La ofrenda que hizo fue abundante e ilimitada. El Cielo tiene una reserva de ayuda que nunca falla, para todos los que están en necesidad.-Bible Echo, 11 de junio de 1900 190
3 de julio DIOS ES GLORIFICADO EN LA VIDA HUMANA

Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios. (1 Corintios 3: 9.)
El Salvador se deleita al ver que sus seguidores colaboran con Dios, recibiendo generosamente todos los medios de llevar fruto, y dando generosamente, como sus obreros.  Cristo glorificó a su Padre por el fruto que llevó, y la vida de sus verdaderos seguidores producirá el mismo resultado.  Al recibir e impartir, sus seguidores producirán mucho fruto. "Hasta ahora dijo Cristo a sus discípulos, nada habéis pedido en mi nombre, pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido" (S.  Juan 16: 24).

El Dios de la providencia aún camina junto a nosotros, aunque sus pisadas no se ven, aunque sus obras directas y positivas no se reconocen ni entienden.  El mundo en su sabiduría humana no conoce a Dios.  El Señor decidió que por medio del ser humano su gloria, no la gloria de los hombres, sería manifestada.  Es su luz la que brilla a través de sus instrumentos.  La providencia y la revelación obran en armonía divina, revelando a Dios como el primero, el último y el mejor en todo.

Cristo está atrayendo pecadores a sí mismo con las cuerdas del amor, buscando unirlos a El, a fin de que puedan ser colaboradores de Dios, no con orgullo y autosuficiencia, sino con humildad y mansedumbre.  Cuando los pecadores son convertidos, Dios es glorificado ante los principados y poderes del cielo y de la tierra.  Estos conversos son un espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres.  "Vosotros sois mis testigos" (Isaías 43: 10), dice Dios.  "Al mirar hacia mí habrán de ser transformados en carácter.  Revelarán esta transformación por la manifestación de paciencia y amor como los de Cristo".
Al impartir a otros el amor y la bondad que Dios ha derramado tan abundantemente sobre nosotros, hemos de permitir que nuestra luz resplandezca.  Debemos utilizar todo don de Dios de la mejor manera posible, haciéndolo productor de bien.  A Dios no podemos darle nada que ya no sea suyo, pero podemos ayudar a quienes están sufriendo a nuestro alrededor.  Podemos proveerles para las necesidades de esta vida, y al mismo tiempo hablarles del maravilloso amor de Dios.
Cristo ha identificado sus intereses con los de su pueblo.  Ha declarado claramente que podemos ministrarle por medio del servicio a los que sufren.  El Salvador considera que las palabras de ánimo y estímulo, pronunciadas cuando el alma está enferma y el pulso del valor está bajo, son pronunciadas a El mismo.

Hemos de estar en el mundo como una influencia conectiva, como sal que retiene su sabor.  En medio de una generación impía, impura e idólatra, hemos de ser puros y santos, mostrando que la gracia de Cristo tiene poder para restaurar en el hombre la semejanza divina.  Hemos de ejercer una influencia salvadora sobre quienes están en el mundo.-Bible Echo, 11 de junio de 1900. 191

